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QUE ME UTILICEN 
 
Un periodista y escritor, cuya obra conozco sólo por ojeadas a sus 
artículos, protestaba airadamente, en un diario de alcurnia centrípeta, 
de que le hubieran pedido que firmara un manifiesto contra la tortura. 
Decía que casi todas las ONGs y movimientos pacifistas, estaban 
movidos por gentes resentidas, por izquierdistas y por rojos. El no 
quería ser utilizado y  no comprendía como se habían atrevido a 
pedirle que refrendase el escrito con su nombre. Estaba en todo su 
derecho, si esto entraba en contradicción con su manera de pensar. El 
demostraba sus inveteradas convicciones siempre escoradas hacia la 
extrema derecha. ¿Y qué hacía yo, se preguntarán ustedes, pasando la 
vista sobre esa hoja de papel? En el lavabo de mi avión se había 
terminado el rollo y antes de servirme de ese diario -que alguien había 
dejado allí-  tuve tiempo de leer la  indignación del articulista.  
 
Para los manifiestos humanitarios -y no faltan motivos para que 
proliferen- casi siempre estoy dispuesto a que se utilice mi nombre. 
Pido, eso sí, que me lo pregunten;  saber el enfoque que se da al 
escrito, es decir, estar de acuerdo con él, al menos en un sentido 
amplio, ya que es lógico que si tuviéramos que estarlo en todo, la gente 
nunca llegaría a una demanda  o protesta colectiva. Tales escritos no 
suelen conseguir su objetivo pero quedan como testimonio cívico y 
son un antecedente para posteriores acciones. Que me utilícen, que nos 
utilicen. 


